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de mí, alarga la mano y me indica la 
puerta. 

El ~rito se repite amenazante, y yo me 
enca~1mo, ap~esurado, hacia el lugar clan­
do oigo crug1r los cerrojos. U na pesada 
hoja de hierro se entreabre para darme 
paso. 

-A la alcaidía-gruñe el celador. 
. ¿Ot; 1 vez á la alcaiclí::i¿ ¿Preguntas ne­

cias aun? 

Anoche, después de que me trajeron 
de la estación de •·Villalobos" los cren­
darmes del Estado, bien trincado, fuí de­
tenido en la alcaidía primero, y ahí, en 
ese ~uarto cuadrado, pequeño y horrible, 
de p_1e, so~tuve, hasta la madrugacb, el 
formidable mterrogatorio de sandeces que 
me formuló el Sr. Director Político. 

Esperaba, pues, encontrarme con el su­
jeto de párpados carnosos, tierna mirada 
de carnero y serenidad jumentil; pero al 
entrar á la alcaiclía, no ví sino una silu:,­
ta fina y elegante ele mujer, en la pe­
numbra de un rincón, y a extremo ele 
~na banca burda y sucia ele polvo. La 
Joven enlutada se levantó el velillo de su 
rostro, y me miró con OJOS no menos pas­
mados que los míos. 
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Mi linda amiga (porque era ella, 
María,) vacilaba aún, cuando desbordante 
de gratitud y de regocijo, me senté á su 
lado y cogí calurosamente, apasionada­
mente, su mano convulsa y nerviosa. 

-· Imposible reconocerlo en semejante 
i • d . 

facha!-me dijo, quenen o sonreir; pero, 
Juego, ya en la trágica actitud que exi-

. . ' 
gían las c1rcustanc1as, agrego, 

-¡Que i~prudencia tan _grande, A~­
drés¡ ... Deb1a habernos av1_sado . .. Fi-

gúrese . . . . . 
María conoce toda 1111 ventura de la 

estación donde fuí aprehendido, en los mo­
mentos mismos en que tomaba el tren 
del norte; pero lejos de comentarse des­
favorablemente mi actitud, se le ha ro­
deado de misterio, y mis actos se juzgan 
como verdaderos heroismos; mi fama, 
pues, se ha agigantado enormemente an­
te la opinión pública de "Esperanza" y 
alderredores. 

La coincidencia de mi encarcelamiento 
con la iniciación de los tratados de paz 
entre el Gobierno y Madero, en Ciudad 
J uárez, ha provoca :lo una intensa agita­
ci6n, y todo el mundo quiere ahora echar­
se á la guerra. 
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